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Quien pretende suprimir las manifestaciones de la religión en la

cultura, acaba por imponer la dictadura de su propia religión o visión

irreligiosa de la vida<br /><br /> 

iglesiaynuevaevangelizacion.blogspot.com

La Cruz ha venido a representar en nuestros días el mayor anhelo de los hombres: la unión y el perdón,
los deseos de paz y reconciliación que alberga la familia humana

Periódicamente rebrota en nuestra Europa laicista el intento de eliminar la cruz de los ámbitos públicos. Se
argumenta con el derecho a la libertad religiosa, que no debería privilegiar un signo de una religión particular en
los espacios que pertenecen a todos, y donde los miembros de otras religiones, o de ninguna, pueden sentirse o
dicen a veces sentirse molestos. Parece que hay un interés particular en quitar el crucifijo de las escuelas, como si
se temiera un “adoctrinamiento” pernicioso y subliminal de los niños y de los jóvenes. 

La cruz representa nuestra cultura 

Sin embargo la cruz está presente en la cultura europea y americana, y en otras culturas, desde hace muchos
siglos. Quien quisiera arrinconarla, tendría que renunciar a todo lo que ella significa, quiera o no. Tendría que
tapar y acallar tantas obras de arte y signos de cultura, que se quedaría prácticamente con nada. La cruz está no
sólo en las iglesias sino también en caminos, fiestas e instituciones, expresiones lingüísticas y hasta en el
trasfondo del calendario por el que nos regimos: ¿qué significa contar el tiempo antes y después de Cristo? ¿Qué
significa que las semanas se dividan por los “domingos”? 

      Por lo demás, la cruz no es el único símbolo religioso y cultural que es común encontrar en la vida civil,
dependiendo de los lugares. En muchos países abundan los símbolos propios de las religiones que están en el
corazón de sus culturas. Y esto es natural, porque entre religión y cultura hay una estrecha relación. Y quien
pretende suprimir las manifestaciones de la religión en la cultura, acaba por imponer la dictadura de su propia
religión o visión irreligiosa de la vida, que puede llegar a ser terrible como la historia reciente enseña. 

      ¿A quién puede molestarle la cruz? A quién no conozca su significado o lo rechace por motivos ideológicos. La
cruz es signo de paz y reconciliación. Su palo vertical recuerda la dimensión trascendente del hombre (que no es
sólo un amasijo de moléculas, porque tiene alma); y su palo horizontal representa la dimensión terrena de la
persona, que se extiende desde el centro para abarcar a todos los pueblos, razas y culturas. La cruz es signo de
totalidad, plenitud y solidaridad, fuente de verdadera fortaleza, serenidad y consuelo. En nombre de la cruz se
hace diariamente el bien a millones de personas en el mundo. La cruz no puede —no debe— ser esgrimida contra
nada ni contra nadie; y si esto sucedió en la historia, fue por una equivocación y un olvido de Aquel que dio a la
cruz su más pleno significado. Porque la cruz no la inventaron los cristianos. Pero por los cristianos ha venido a
representar en nuestros días el mayor anhelo de los hombres: la unión y el perdón, los deseos de paz y
reconciliación que alberga la familia humana. 

La cruz es signo de esperanza 

Ciertamente, para los cristianos, el crucifijo es signo de redención, esto es, de santidad, que es lo mismo que decir
de la justicia que sólo Dios puede traer. Hacer “la señal de la cruz” es aceptar el orden exterior e interior querido
por Dios (en la inteligencia, en la voluntad, en los sentimientos) e implorar que la bendición divina llene la vida y
proteja a los hombres de los peligros que les acechan, a veces inventados por ellos mismos. En marzo de 2009,
en la parroquia romana del Santo Rostro de Jesús, dijo Benedicto XVI que la cruz es «la altura del amor…, la
altura de Jesús, y a esta altura nos atrae a todos». 

      Pero este significado cristiano no se impone a nadie. Sólo se ofrece libremente. Como un signo de que el mal
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—la codicia y la avaricia, las injusticias y las guerras, la discriminación de los más débiles y de los pobres— no tiene
la última palabra. La cruz es como una indicación de que el dolor —físico o moral— no es un absurdo: una realidad
que, si no pudiera quitarse o disminuirse, pretendería legitimar la supresión de quien dice no estar dispuesto a
sufrirla, en carne propia o ajena. 

      En último término, la cruz sugiere que la muerte puede ser fruto y consecuencia del amor (cosa que es así de
hecho para muchas personas, también no cristianas). Que la muerte no es un punto final que, en el fondo, deja sin
sentido la vida. Y a los desheredados de este mundo, que no han encontrado en él la justicia, la cruz les puede
recordar que les queda aún la esperanza de una vida diferente, donde el amor no sea una palabra desgastada y
manipulada.

      Así lo ha dicho Benedicto XVI al final del Via Crucis de este año: «La Cruz no es el signo de la victoria de la
muerte, del pecado y del mal, sino el signo luminoso del amor, más aún, de la inmensidad del amor de Dios, de
aquello que jamás habríamos podido pedir, imaginar o esperar: Dios se ha inclinado ante nosotros, se ha abajado
hasta llegar al rincón más oscuro de nuestra vida para tendernos la mano y alzarnos hacia él, para llevarnos hasta
él». 

      Signo del amor por cada uno y por todos, es también signo de la fe, que se ofrece libre y delicadamente, y
semilla de una nueva esperanza: «La Cruz nos habla de la fe en el poder de este amor, nos invita a creer que en
cada situación de nuestra vida, de la historia, del mundo, Dios es capaz de vencer la muerte, el pecado, el mal, y
darnos una vida nueva, resucitada. En la muerte en cruz del Hijo de Dios, está la semilla de una nueva esperanza
de vida, como el grano que muere dentro de la tierra». 

Ramiro Pellitero. Universidad de Navarra
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